
Beber, robar y Dios

Bethel se matriculó en la Universidad 
Rusangu, Zambia, porque quería dejar 
de tomar. Esperaba que su paso por 

la universidad adventista le cambiara la vida. 
Él se crio en una familia adventista, pero 

empezó a beber alcohol cuando murió su 
madre. Tenía quince años y la echaba mucho 
de menos. Unos amigos le dijeron que tomar 
lo haría sentirse mejor, y pronto adquirió el 
hábito. Durante dos años, bebía todos los días. 

Sin saber muy bien cómo, pudo graduarse 
de secundaria, y entonces vio un reportaje 
en la televisión sobre la Universidad Rusangu. 
Parecía un lugar libre de alcohol, y confió en 
que su vida mejoraría si estudiaba allí. Pero, 
en la universidad, Bethel no pudo dejar atrás 
su antigua vida. Encontró un lugar en la granja 
de la universidad donde podía beber a es-
condidas y, además de eso, hizo nuevos 
amigos que también bebían. A veces, incluso 
llegaba borracho a la iglesia. Su situación 
parecía desesperada.

Una noche, él y tres amigos suyos nece-
sitaban dinero para comprar alcohol, así que 
entraron en varios dormitorios de chicos y 
robaron colchones. Pero los descubrieron y 
los llevaron presos.

En la cárcel, Bethel tuvo mucho tiempo 
para pensar en su vida. Sabía que era culpable 
de robo y no tenía esperanzas de ser liberado 
en mucho tiempo. Con lágrimas, humilló su 
corazón ante Dios y se arrepintió. “Querido 
Dios”, oró, “si esto es una lección tuya para 
que cambie mi forma de actuar, te prometo 
que me convertiré en una persona mejor con 
tu ayuda. Por favor, sácame de este lugar”.

Quince días después, la policía liberó sor-
presivamente a Bethel y a sus tres amigos, 
sin que supieran por qué. La Universidad los 

admitió de nuevo como alumnos, y Bethel 
tampoco sabía por qué. Normalmente, la 
universidad expulsaba a quienes cometían 
algún delito. Él se preguntaba si Dios había 
escuchado sus oraciones y le estaba dando 
una segunda oportunidad. 

Recordó entonces la promesa que le había 
hecho a Dios en la cárcel y, en oración, hizo 
cambios en su vida: dejó de beber alcohol y 
comenzó a estudiar la Biblia. Un mes después 
de salir de la cárcel, le entregó su corazón a 
Dios por medio del bautismo.

Los profesores y los demás alumnos vieron 
el cambio radical que se produjo en su vida. 
¡Estaban asombrados! Cuando los dirigentes 
de la universidad celebraron una ceremonia 
de entrega de premios a los mejores alumnos, 
le concedieron un galardón honorífico por 
el mayor cambio de comportamiento. Bethel 
irradiaba felicidad cuando salió al frente a 
recoger el premio.

Hoy, Bethel es un líder estudiantil y miem-
bro del equipo de medios de comunicación 
de la iglesia universitaria. Le faltan pocos 
meses para licenciarse en Periodismo, Co-
municación y Resolución de Conflictos, pero 
está pensando en volver a la universidad tras 
su graduación para estudiar Teología y ser 
pastor. Comenta que, así como Dios cambió 
su vida, puede cambiar la de todo aquel que 
se lo pida. “Dios le dio un giro de ciento ochen-
ta grados a mi vida cuando era un borracho 
y un joven muy problemático”, comenta.

Bethel es uno de los muchos alumnos de la 
Universidad Rusangu que han sido bendecidos 
por la ofrenda de decimotercer sábado del se-
gundo trimestre de 2009. Esa ofrenda ayudó 
a abrir la biblioteca de la universidad y, así como 
sus resultados todavía se sienten en Zambia y 
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•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés].

obrero bíblico también va de choza en choza 
enseñando la Biblia.

Tjiyapana dice que él y su pueblo quieren 
conocer mejor a Dios. “Fuimos creados a 
imagen de Dios, así que es a él a quien que-
remos tener”, dice.

Oremos para que el pueblo himba de Namibia 
conozca a Dios. Parte de una ofrenda del deci-
motercer sábado de 1993 inició un programa 
de alcance al pueblo himba, que condujo a los 
servicios de adoración en el poblado de Tjiya-
pana. Así como la bendición de esa ofrenda 
todavía se siente allí, su aportación a los pro-
yectos del decimotercer sábado de este trimestre 
también puede, con la bendición de Dios, tener 
un impacto duradero en Namibia y más allá. 
Gracias por su ofrenda del 27 de septiembre.

Pueden ver un breve video de Tjiyapana 
en http://bit.ly/MisionAdventista.
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El hospital del milagro

U  no de los proyectos del decimotercer 
sábado de este trimestre es la cons-
trucción de una cocina y una lavandería 

en el Hospital Adventista Chitanda Lumamba, 
en Chibombo, Zambia. Echemos un vistazo a 
lo que ese hospital representa para su 
comunidad.

Mwate Mwambazi, pediatra y dirigente 
de la Iglesia Adventista, ve el Hospital Ad-
ventista Chitanda Lumamba como una co-
lección de historias de milagros. Dice que 
es solo por la gracia de Dios que el hospital 
sigue siendo adventista.

Chitanda Lumamba es el nombre de un 
jefe tribal que donó diez hectáreas de te-
rreno rural del norte de Zambia para cons-
truir el hospital. Primero cedió el terreno a 
una organización cristiana sin ánimo de 
lucro que utiliza donaciones personales y 
de empresas para construir proyectos de 
infraestructuras. El plan original preveía la 
entrega del hospital al Gobierno de Zambia, 
pero el jefe de la tribu y una organización 
cristiana sin ánimo de lucro se dirigieron a 
la Iglesia Adventista con una propuesta: 
“¿Podrían tomar este hospital y utilizarlo 
como utilizan el de Mwami, para ayudar a 
la gente a tener salud física y espiritual?” El 
Hospital Adventista de Mwami está situado 
en el sur de Zambia. 

De esta manera, tanto el edificio como los 
terrenos fueron ofrecidos a la Iglesia Adven-
tista con las siguientes condiciones: el hos-
pital debía funcionar sin ánimo de lucro, 
debía abrir sus puertas en el plazo máximo 
de un año y debía satisfacer las necesidades 
de la comunidad rural. “Fue donado a la igle-
sia con esas condiciones”, comenta Mwate. 
“Nos regalaron la estructura”.

Zambia, 13 de septiembre Mwate

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial: 

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”. 

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés].

Cápsula informativa

•  Zambia cuenta con 984.379 adventistas, 
que se reúnen en 3.738 iglesias y 4.223 
compañías. Con una población de 
78.271.971 habitantes, hay un miembro 
de iglesia por cada 80 habitantes.

•  En Zambia, el 95,5 % de la población es 
cristiana y el 2,7 % es musulmana.

•  En 1903, W. H. Anderson, Jacob Detcha 
y varios obreros adventistas africanos 
partieron hacia el norte de Rodesia (actual 
Zambia) en busca de un nuevo emplaza-
miento misionero. Viajaron en tren y luego 
a pie hasta las cataratas Victoria. A 160 
km al noreste de las cataratas, el jefe Mon-
ze les concedió una parcela de 2.200 hec-
táreas, que se convertiría en la estación 
de Rusangu.

•  En 1905 se inauguró la estación misionera, 
y en septiembre se abrió una escuela 
adventista. 

más allá, la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre también puede, con la ben-
dición de Dios, tener un impacto duradero. 
Gracias por hacer planes para dar una generosa 
ofrenda el 27 de septiembre. 

Pueden ver un breve video de Bethel en 
http://bit.ly/MisionAdventista.
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